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•V ̂ DIARIO SOCIALISTA DE U  MASANA
— Con eate fantasma no hay demooracia quS 

se me resista.

Valenáa, viernes 29  de octubre de 193? - i i i i p
Organo del Partido Socialista Obrero Español 4j|> Año I —  Número 230 —  Precio: 15 cénU.

“ fionforme al mandato p e  hemos recibido, reinstalare­
mos la BepMica en toda España, independiente;  libre"

(Leed, ciudadanos, en nuestras páginas especiales, el texto íntegro jie l magnífico dis­
curso pronunciado ayer por el ministro de la Gobernación, compañero Zugazagoitía)
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¿Ochocientos mii condena*  ̂
dos a muerte?

La pequeña diferencia ]

Unos arrojan metralla y! 
otros disparan palabras 1

Dos discursos. Cronología coincidente. Unica 
coincidencia. Mussolini, en el Foro romano; Dala* 
dier, en la Feria C<miercial de LMIe. Este, ante los 
congresistas del radical-socialismo francés; aquél, 
ante los fascistas que solemnizan el X V I aniversario 
de aquella vergonzosa comedia que fué la marcha 
sobre Roma.

En torno al dictador italiano, la masa ululante 
hecha con demencia y apetitos. Millares de camisas 
negras; muchas, sentadas en el banquete presupues­
tario; muchas más, acechando con avidez los asien­
tos Entre unas y otras, representantes alemanes, 
hinchados de orgullo, y tristes enviados de la España 
«nacional», coloniales que aprenden ya a rendir 
pleitesía a sus amos.

Habla el fanfarrón insoportable. Exalta su «glo­
rioso movimiento revolucionario que acabó con el 
corrompido parlamentarismo», saluda a la Alemania 
nazi y anuncia la paz fascista. «Ultimátum al mun­
do», se complace en anunciar. «Estamos dispuestos 
a combatir para arrojar al bolchevismo de Europa,
EM PEZAN D O  POR A R R O JA R LO  DE ESPAÑA».

En Londres, mientras tanto, r.iister Edén, Wan- 
«iitter v sus ayudantes, zurcen en la Foreing Office
M u . a  aJa puerta p e r^ t ir  sPfuir obrea^S;
,a No Intervención. }A  I ^ N o »  Intervención, también i ^ a  el desenvolvim

Eduardo Daladier, presidente del partido radical ¡ de la poUtica en g e n ia l  y.
socialista y ministro francés de la Defensa Nació-j
nal, habla rodeado de congresistas bullangueros y /
alegres. Su partido defiende la paz, el progreso
oial. la denVocracia y los «grandes intereses de Quieren un m a ^  taterfe. Ello
Francia». El defiende la coalición de Frente Popular efe.
que mañana será ya atacada por más de un con- n u^tra  más
gresista. Considera que sería terrible su disolución, S  S i -
Dorque dejaría al Gobierno de su amigo Chautemps poner las c ^ s  en aa
s T ^ b y o r 'ia  parlamentaria y podría alejar de las 'X i 't e n  S  c u T Z Í ' d e  e|¡ 
responsabilidades a las grandec masas proletarias. f ’ ¿estigio-
Llega al tema candente; habla de los peligros m- una (te mas p r ^ ^ o
teríacionales. Y  suelta el chorro de las frases he- ^ c a S ia ^ a
roicas; «Franela asegurará su Independencia, su li- . • Taj„oneda secretarlo de 
bertad y sus fronteras. Francia será cada día más
fuerte. ¡Pobre del pueblo— termina— que sea débil, Ejecutiva de ese organismo, 
que esté desarmado!»

EJECU-RAMON UMONEDA RECUERDA LA ACTUACION DE LA
TIVA DEL PARTIDO SOCIALISTA

El momento presente. -- l o  primero, la guerra. -- Carranza, 20. -- Los hombres del Partido. -  En contacto 
con Oviedo. -- Las críticas contra la Ej ecutiva. -  González Peña y Asturias. -  

''¡Conmigo los de octubre!” ... -■ El prestigio del Partido
Lejos de perder v^or de actua­

lidad los acontecimientos que es­
tán latentes en el seno del Parti­
do Socialista Obrero E^afiol y de 
la Unión General de Trabajadores 
—alcontecimientos de una impor­
tancia decisiva, trascendental, no 
ya solamente para la vida de

riño
desenvolvimiento

Laimoneda, entregado febrilmente 
a las varias, complejas y  delica­
das actividades de su cargo, ha 
tenido, no obstante, unos minutos 
libres para hablar con uno de 
nuestr<;s redactores. Del interés 
de sus mainifcstaciones —hiistorla 
coeidcñsada de la actuación del 
Partido Socialista y de sus hom-

No hace muchos dias, no hace demasiadas horas
tuvo el Gobierno francés que pensar en ^

Frases en Roma y frases en Lille. Con una 
diferencia sensible: que las pronunciadas en el 
Foro van subrayadas por cañonazos que se disparan 
en España; las que han sonado en la Feria Comer­
cial no han tenido más eco que el de los aplausos 
de unos centenares de incondieionates.

siquiera
decisiones fuertes. Se ametrallan sus aviones, se 
hunden sus barcos, se solivianta su población colo­
nial, se cortan sus comunicaciones vítales... Había 
que reaccionar con energía. Sólo ocho votos firma­
ron la decisión de arrostrar las consecuencias. No 
es un secreto ya en los medios internacionales. Los 
votos de Blum, Auriol, Viollete, Deibos, Cot, Mon- 
net, Moutet y Campinchi. Ahí no está el de Dala- 
dier, ministro de la Defensa Nacional. Es que mu­
chos demócratas son heroicos en la fabricación de 
frases. Pero nada más que en la fabricación de 
frases.

drá juzgaj el lector.
ESI periodista ahorra hoy las 

preguntas y  se limita a recoger 
lao p>alabTas que Ramón Lamone- 
da ha tenido la gentileza de dá- 
irigir a la opinión utilizando loa 
<»i!uinnas die nuestro periódico.

‘'Aún juzgándolo inneceisario.

yeron heroicamente en la gloriosa 
lucha de Caraban<2hel... Ea Ca­
rranza, 20, y  desde los momentos 
primeros, el Partido Socialista es­
tuvo en contacto con el Gobierno 
y le (rfreció a sus afiliados: Vldar- 
te, Bolaños y yo, en Guerra. El 
camarada Indalecio Prieto tuvo 
aquellos días una destacadísima 
intervención en diversas activida­
des, que, pasado algún tiempo, en­
lazó con las del ministerio de Ma- 
r.na y  cargos que sucaávamente 
Te fueron confiados.

También de nuestro domicilio 
salieron los diputados socialistas 
con los mandatos que se les hicie­
ran. Algunos de estos camaradas 
encontraron la muerte cuando 
p.iimpJían cott SU deber.

La lucha en Asturias —sigue 
hablando Lamoneda— tenia ima 
peifccta coDKción con nuestra Eje­
cutiva. T  en el primer ataque a 
Oviedo los bravos mineros, y al 
frente fie eHoa Ramón González 
Peña, no perdieron con nosotros 
el contacto, reclbierdo constante­
mente nuestras Órdenes, nuestros 
mandatos. Señalaré también que 
al solicitarse de nosotros algunos 
camaradas para realizar determi­
nados cometidos de gran impor­
tancia fuera de España, la Ejecu­
tiva designó a dos de sus miem­
bros: Femando de los Ríos y Ji­
ménez de Asúa, entonces en Pa­
rís. Su actuación fué eficacísima, 
y ahora, como antes, su prestigio 
persMial y su inteligencia están 
al servicio de nuestra diplomacia. 
Otros miembros de la Ejecutiva 
fueron designados para distintos

Por G. JOLY

En « L ’Ocuvre», el popular rotativo parisino, so 
ha publicado este trabajo. Lo reproducimos porque 
lo merece el fervor con que ha sido escrito. Fer­
vor de un apasionado amigo de la España republi­
cana, que es G. Joly.

¿Volveremos a vivir, multiplicada, la horrible 
tragedia de Asturias, de la que justamente se cum­
ple en este mes el tercer aniversario?

En lugar de treinta mii huérfanos hechos en 
1934 por los apaches del «Tercio» y los cortadores 
de cabezas de los tabores, glorioso cuadro de caza 
de López Oclioa y de Doval, ¿tendremos pronto 
trescientos mil? El general Aranda y  sus camara­
das italianos— la ofensiva franquista ha sido lleva­
da por dos divisiones de camisas negras y los bata­
llones navarros y rifeñes que les limpian el terre­
no, todo ello dirigido por un Estado Mayor fas­
cista— se preparan a hacer las cosas en grande y a 
purgar definitivamente Asturias del «veneno mar- 
xista». Medicación heroica, que implica un macha- 
camicnto general, porque el ideal de los esplén­
didos mineros que combaten desde hace quince 
meses, solos, privados de todo socorro exterior, es 
el de la República social y el de la liberación de los 
trabajadores.

Los nuevos verdugos de Asturias han hecho ya 
sus pruebas. Las ha hecho, sobre todo, Aranda, el 
oficial felón y embustero.

En cuanto a ios generales mussolianos, son 
«veteranos» de ia campaña de Etiopía, en el cur­
so de la cual se hicieron ilustres con la destrucción 
de regiones enteras, limpiadas a la manera fascis­
ta, a golpe de bombas incendiarias y de ametra­
lladoras.

tividad cualquier otro género de que guarda los recuerdos glorio- 
atenciones. Firmes en tal pro¡p6- sos de muchos años de trabajo, 
sito, íoi ha.cer de él una realidad • luchas, de sacrificios, salieron
auténtioa, la misma que ^ l a -  ¡ los primeros combatientes socia- i ca iios ¿  miñí^'erios subsecreta- 

_________ _ tírcui^^.cias. lleg-á ¡ listas para enfrenterse con \ ^
por aer de sobra conocido—n osi*  olvidarse de log intereses pro-, traidores a la República: Angulo,! fiaron las informaciones en el 

Lamomedív—, no es ocioso píos del Partido. La guerra, na-, el camarada desaparecido, de cu- ¡ Norte; a González Peña, la acción 
subrayar una vez más que la ac-! fia- biás que la guerra, podía yo paradero o suerte no tenemos i en Asturias... De los servicios

* . . . _________  T % _ _  í» r \n s f l'ii+ iii!r  <1.1 m i - A n  r io  TiiiT,AaI’T‘a :9  r n r » t{ p .ín c , o v n p t n n .  P i i y o r m  p o n  l a n   ̂ -,t

TRESÜS®

«¡Pobre del pueblo que sea débil, que esté des­
armado!» Tiene razón. Después de esta experiencia, 
los pacifistas españoles guardaremos una ametra­
lladora debajo de cada cama. Para no tener que 
temer de los imperialistas. Y  para no tener que es­
perar de los demócratas.

Reunión del Comité Nacio­
nal de Enlace de los Partidos 

Socialista y Comunista
El Comité Nacional de Enlace de los Partidos 

Socialista y Comunista, en su reunión del día 27 de 
octubre de 1937, ha tomado los siguientes acuerdos: 

Prhnero.— Dirigir un llamamiento a las Intem-r- 
oíonaics Obrera y Socialista e Internacional Comu- i 
nista, solicitando de las mismas una reunión en la | 
que, siguiendo ia línea trazada en Annemasse, se | 
estudie ia forma de organizar la ayuda a la España i 
republicana, dando un mayor impulso a la acción i 
de solidaridad y asegurando el mayor apoyo inter­
nacional a nuestra causa por parte de las fuerzas' 
obreras de todo el mundo. ,

Segundo.— Se acuerda enviar un telegrama de ‘ 
saludo y adhesión al grandioso acto de solidaridad 
oon E ^ a ñ a  que se celebrará en París y en el cual 
tomarán parte figuras destacadas del proletariado 
y  de la democracia ínternacionaies.

Tercero.— Ver con satisfacción que el Partido 
Socialista Unificado de Cataluña haya acatado la 
proposición de este Comité Nacional de Enlace de 
•ormar parte del mismo para coordinar los eefuer- 
tos de los camaradas de! P. 8. U. C. con los de los 
tociaiistas y  comunistas de España, y  la designación 

los camaradas Rafael Vidiella y Miguel Valdés 
tomo delegados efectivo y suplente, resp»ct¡v?.- 
oiente.

tuaclíin de la Ejecutiva dél Par­
tido Scwialista desde que la gue- 
inpa dió comienzo se consagró por 
entero, exeliu3ivam(3n.te, a la gue-

constituár el guión, de muesti'as i noticias exactas; Pizarro, con las 
ocupaiciones. El desanrollo de és-  ̂Milicias Gráficas; Condés, con loa 
teig tuvo como marco el domici-; hombres de la Motorizada; Fuen- 
lio de la Ejecutiva del Pai-tido. j te, al frente de los camaradas de

prestados a la guerra por estos y 
otros camaradas, y de si no eran

(Oontliiúa en nuestros 
p á g in a s  especiales.)

kirirk-kirk-kirk-kirkirirkirkirieirkidrkiiirkirkirkkkifif'kieirk

rra misma, desterrando de su ac- De Carranza, 20, esa caira, museo' Artes Blancas; los Orad, que ca-

"THE TIMES IS MONEY” , por Rivero Gil

Asturias agoniza. Los ochocientos mil montañe­
ses que resistían en sus montañas y en sus barran­
cos serán pronto, a menos de un milagro, encerra­
dos entre el mar hostil, que guardan los perros 
de hierro insurgentes, sin contar los destructores 
desconocidos y los submarinos fantasmas de las 
bases italoalemanas de El Ferrol y de Santander.

A llí todo el que podía llevar las armas se había 
lanzado a la lucha. Allí no habla más que una vo­
luntad: vencer o morir.

Se trata de morir ahora. Los mineros de Mieres 
y los pescadores de Gijón .están familiarizados con 
la muerte. Si se hiciera la cuenta de los sacrificios 
hechos a la República por las diversas provincias 
leales, Asturias iría en cabeza de ese «palmarés» 
glorioso y sangriento...

Más vale caer con el arma al brazo que ir a 
las manos de rifeños torturadores o de legionarios 
sádicos. Pero esos luchadores obstinados llevan en 
su lenta retirada el rebaño aturdido y  asustado do 
sus mujeres y de sus hijos. Ante el invasor, los 
valles se vacían, los pueblos se repliegan.

¿Hacia dónde?

¿Asistiremos impasibles a una innoble carnice­
ría, que dejará muy lejos la de Málaga, en ia que 
los cruceros y aviones rebeldes ametrallaron sin 
piedad la interminable columna de fugitivos que 
trataban de llegar a Almería? ¿Y la de Bilbao, y la 
de Santan^r, donde millares de no combatientes 
han sido degollados por el Invasor?

Es imposible... porque eso no sería francés.
Para los vascos, Inglaterra y nuestro país hi­

cieron lo que debían hacer. ¿Se procederá ahora de 
manera diferente? ¿Abandonaremos a una muerte 
atroz a todo un pueblo que, lo repito, no puede es­
perar cuartel de un enemigo feroz, que ha ido mar­
cando su avance con crímenes espantosas?

irkif'irkirirk'trkirkirkirkirk-k-kk'kkkirkirkidrkirkirk

Pero, ¡si confesasteis que 
eran ya cincuenta mi! ha­

ce siete meses!...
Ningún país, salvo— naturalmente— Alemania, ha 

creído esa cifra de cuarenta mil voluntarios que ha 
dado el Gobierno de Roma.

Pero, sí algún ingenuo sintiera la tentación de 
creer, ¿no está ahí un documento fascista, firmado 
por el propio general Manoini, que desmiente la 
cínica «confesión» doi conde Ciano?

El 2 de marzo, los fantasmones que componen 
el Gran Consejo Fascista acordaron enviar su feli­
citación a Franco y expresar su solidaridad con la 
España llamada «nacional».

Y  esa felicitación fué así comunicada a las tro­
pas, en ordm  del día fechado, el 3 de marzo en Sa­
lamanca, por el general Mancinl:

«E l Gran Consejo Fascista, enviando su saludo 
a las tropas que luchan bajo las órdenes de su ex­
celencia, el generalísimo Franco, ha tenido sobre 
todo pendientes en su espíritu a los C IN C U E N T A  
M IL camaradas que, sobre el suelo de España, se 
baten bajo el signo y por ia gloria dcl Littorfo.»

Documento que «se dejaron olvidado» los que 
corrieron en Guadalajara.

Y, después de marzo, ¿cuántos desembarcos de 
«voluntarios» ha ido anunciando, unánime, la gran 
prensa de todos los países? ¡Cuarenta mili

Ayuntamiento de Madrid
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Hacia el Partido Unico del Proletariado

(MPORTANTES ACUERDOS DEL COMITE DE ENLACE 
PROVINCIAL DE LOS PARTIDOS SOCIALISTA 

Y COMUNISTA

• r
IMPORTANTE MEJORA PARA U  HUERTA VALENC1A)|j

HA SIDO APROBADO E  PROYECTO DE PANTAt
DE FORATA

£a eL día de ayer, con asisten* 
^ a  de los compañeros Juan Mu­
ñ ía , por el Partido Socialista, 
Joeé Palau y Julio &>=iteu, por el 
Partido Comunista, se reunió el 
Comité Provincial de Enlace.

En esta reunión, con cordiali­
dad cada vez más acentuada, se 
examinaron los problemas más 
fundamentales que se relacionan 
con la dase trabajadora en nues­
tra provincia.

Entre loa acuerdos tomados 
figura el de marchar estrechar 
mente Tinidos en el nuevo Conse­
jo  provincial que va a constituir­
se con arreglo a la disposición 
del ministro de la Gobernación.

Asimismo, examinó la situa­
ción de nuestra Central Sindical, 
constatando con satisfacción 1* 
autoridad cada vez mayor de la 
nueva Ejecutiva y el crecimiento 
de la c<wriente unitaria, hechos 
éstos que aseguran el fortaleci­
miento y la unidad completa de 
la U. G. T.

Con relación al decreto de in- 
oorporación a filas de las excej;^ 
ciernes que existían hasta la fe­
cha, el Comité de Enlace acuerda 
Tecwnendar a todos nuestros or- 
;ganismos locales y afiliados el 
cumplimiento más estricto de es- 
itn medida tesnada por el Minis- 
íerio de Defensa Nacional.

Para que los heroicos comba­
tientes de Asturias evacuados 
tengan por el pueblo valenciano

la acogida que su conducta me­
rece, se acuerda redactar un ma­
nifiesto conjunto por los dos Par­
tidos y la Ejecutiva Provincial de 
la U. G. T., que despierte aún 
más la solidaridad y el ambiente 
acogedor con que deben ser ro­
deadas todos los combatientes y 
la población del Norte.

El Comité de Enlace Provincial 
constata complacido el crecimien­
to rápido de la imidad en toda la 
provincia, constituyéndose nue­
vos Comités de Enlace y mar­
chando de acuerdo en la mayoría 
de los pueblos.

Para apresurar aún más y for­
talecer este proceso de acerca­
miento existente entre los dos 
Partidos hermanos, se acuerda 
enviar varios delegados que se 
entrevisten con loe Comités coim- 
tituídos, les den normas concre­
tas de trabajo y asistan a aque­
llos pueblos que para constituir 
los Comités de Enlace piden la 
r^resentación provincial de nues­
tro organismo.

El Comité Provincial de Enlace 
estimula a todos nuestros orga­
nismos locales y  afiliados, para 
q-ue se esfuercen en marchar es­
trechamente Tuiidos en los Con­
sejos Municipales, dentro de la 
U. G. T., y en todos los organis­
mos del Frente Popular, cristali­
zando en hechos prácticos las co­
rrientes imitarlas que existen en 
el seno de nuestros Partidos de 
la clase trabajadora.

“ EL SOCIALISTA”
«En nombre de la li­

bertad no se pueden pe-' 
dir, y menos reconocer, 
ciertas libertades; por 
ejemplo, la libertad de 
quienes demandan, a j cia.» 
pretexto de un derecho i 
que no tiene cabida en j 
ningún código m oral,! 
una especie de carta e i 
impunidad para sus des­
afueros, o simplemente 

 ̂para sus egoísmos, que 
también resultan des­
aforados cuando, como 
ahora, la realidad se 
centra en una sola pala­
bra: sacrificio.»

organización única de 
toda la juventud espa­
ñola. Para este objetivo 
la fusión de las organi­
zaciones Juveniles repu­
blicanas es un paso de 
considerable importan-

A B C
OIAKO KPUILICANO M  12OUl£R0*S
Saluda a la U. H. S. 

S. en su vigésimo ani­
versario. Hace historia 
de las luchas que ha te­
nido que padecer contra 
el imperialismo mundial 
hasta conseguir ser una 
gran potencia democrá­
tica al servicio de la paz 
y del Derecho Interna- 
cional.

Avisos y 
convocatorias

DI Sirudiicaito Hrovinciad de 
Maestros Privados encarece a 
todets lois compañeros pertene- 
cientea a este Sindicato que es­
tén ejerciendo en escuela^ nacio- 
naies, bien con cajrácter de cur- 
sillistag o  bien como macstro-s 
interisoa, envíen a la mayor bre­
vedad nota de fetóha en que fue­
ron nombrados y  lugar donde

C O N S E J O
M U N I C I P A L
LA ALCALDIA Y LA ORDEN 

DEL GOBERNADOR CIVIL 
PARA LA DEFENSA PASIVA 

DE NUESTRA CTODAD 
EL ALCALDE NOS HA FACILI­
TADO lA  SIGUIENTE NOTA;

«La obligación de contribuir 
todos los ciudadanos a loa gastos eje'rcérü
de la D efeca Pasiva de la Po- , Ai mismo tiempo convoca a to. 
blación civü está bien determina-; dais los afiliados que continúen 
da por la primera autoridad civil ejerciendo la enseñanza privada 
de la provjicla. j  ̂ la Asamblea que ge celebraz*!

Esta Alcaldía quiere que esta el próxima dom ino, día 31, a 
disposición sea cumplida por to- , nueve por primera convoca­
dos los ciudadanos. Cuando Se e s -; toria y  a laa nueve y  media por 
timó por Ja Junta de Defeaaa Pa^; segunda, en el local de la Fede- 
slva que loa gastos de esta Defen- ración,
sa correrían a cargo de todos, s e , ------
estableció una cuota menmieú d e ! La Estación de Patología Ve­
des p «5etas por cabeza de familia. > getal de Valefocla convoca a los 
La exiperieajcla ha demoaxraao! capataces fumigadores para un 
elocuente que u  buena x'oluntad cursillo teórico - práctico por ^  
no es suficiente. Hace unos días personaa técnico de este Centro, 
se ha publicado una nota de lo para la enseñanza de la fumiga- 
recaudado por cada distrito v clón, el cual dará principio el día 
ba visto que loe barrio» populares 15 de noidembre en los locídea y 
ban respondido bl'en; pero ciertos huerto de naranjos de Burjasot, 
'barrios de la ciudad han dem os-' Como de /costumbre, la eooe- 
trado que su buena voluntad es fianza se dará en dos grupos:I  A ) Integrado por los solicl- 

Pues bien; en virtud de esta practicado la
disixisición gubernativa, yo anun-.
cío a todos que no se entregará ’ Construido por los ampl­
ias tarjetas dd pan en las Tenen- prácticos,
olas de Alcaldía a nadie que no ‘ ^  «olwltanfcets dirigirán sua

instancias al director de la

«Aspiramos a crear la

Se refiere a las deli­
beraciones del Gobierno 
sobre las regiones autó­
nomas, y dice: «Las de­
liberaciones gubernamen 
tales sobre este proble­
ma demuestran clarín 
mente que nunca ha si­
do tan firme el deseo 
por parte de todos los 
sectores antifascistas de 
respetar las normas de 
autonomía del pueblo 
catalán y de basar su 
compatibilidad con los 
organismos oficiales del 
Estado español en la 
mutua comprensión y 
en el mutuo acercamien­
to en beneficio de la I causa común.

“ CASTILU LIBRE”
Afirma que mientras 

la batalla al fascismo 
no esté ganada, nadie 
puede permitirse el lujo 
de sembrar escisiones y 
discordias. La unidad 
pudo y  debió hacerse

bastante tiempo atrás, tas tiw^- 
y pudo realizarse, por 
ejemplo, en tomo al 
programa mínimo de go­
bierno presentado por la 
C. N. T. tres meses atrás 
y que a todos, con lige­
ras variantes, pareció 
excelente. ¿Puede ser 
conveniente para nadie 
que la situación se pro­
longue, que continuemos 
sin llegar a un progra­
ma común que unifique 
todos los esfuerzos y  to­
das las voluntades? Nos­
otros creemos sincera­
mente que no.

“ EL LIBERAL"

Pide que se intensifi­
que la depuración de la 
retaguardia. «Dedique­
mos—dice—todas las ac­
tividades a organizar 
nuestra propia defensa 
en el interior de las po­
blaciones republicanas y 
díctense normas, cuan­
to más enérgicas, más 
fáciles de cumplir, para 
que todos unidos vaya­
mos sin la menor vacila­
ción contra el invasor.»

la libertad
Censura la actitud 

francoinglesa en el Co­
mité de No Interven­
ción. Los países fascis-

motivos tan­
gibles para alardear de 
que a su política no se 
opone toda la debida re­
solución. Toda esa po­
lítica se reduce a ganar 
tiempo en Londres para 
que Italia siga reforzan­
do sus tropas invasoras 
y Alemania los técnicos 
que las dirigen. Pregun­
ta si llegará el día en 
que los países democrá­
ticos se den cuenta del 
peligro que corren de 
no variar su política de 
debilidades.

Ha sido aprobado el expediente 
de información pública y  definiti­
vamente el proyecto del pantano 
de Forata y se ha ordenado que 

. los /ueblofl interesado.s formali­
cen el compromiso de auxilios al 
Estado.

E^ta obra hidráulica afecta a 
Alcudia de Carlet, Alfarip, Algi- 
net y  once pueblos más. El panta- 
no embalsará unos cuarenta mi­
llones de metros cúbicos, mejora-

POLITICA
I

Pregunta en un recua- i 
dro: «¿Qué pinta Italia i 
en el Comité de No In -: 
tervenclón luego de con­
fesar que faltó cínica­
mente a su palabra in- ¡ 
terviniendo con cuaren-! 
ta mil hombres, según' 
ella, y con cien mil, se­
gún nosotros?»

En su artículo de fon­
do recuerda que hoy se 
cumple el 15 aniversa-1 
rio de la marcha fascis- ' 
ta sobre Roma. A los ■ 
quince años, ante los j 
muros de la ciudad in- I 
vicia de Madrid, hemos ¡ 
abierto la fosa al fascis­
mo. En ella cabe todo 
el poderío del dictador 
megalómano de Italia.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  -T t* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

AYER SE HIZO LA PRUEBA,

u . E . r . ^
SINDICATO PROFESIONAL 
DE PERIODISTAS DE VA­

LENCIA, U . « .  T .

Se convoca a Aaamblea gene­
rad ordinaria para /uañana sába-

FESTIVAL PRO-EVACUADOS 
DE ASTURIAS

***********************.

in
SOCORRO ROJO 
INTERNACIONAL

A TODOS LOS CONTROUiS DE 
! INDUSTRIAS SOCIALIZADAS 
¡ Y DEL COMERCIO EN GENE- 
RAL> TANTO DF VALENCIA 

COMO DE SU PROVTNCLi.

El Comité Provincial del Soco­
rro Rojo Intemacicnal on su cam­
paña Pro Invierno, Homenaje a

pre.«!ente la tarjeta de la Junta de 
D. P. con los séllcs de la mis­
ma clrregpcJiíiertes a los meses 
de julio, agosto, septiembre y oc­
tubre. Aquelloe que han pagado 
con recibo los dos orimeroB meeea, 
que pidan la tar.t̂ ta, si no la tie­
nen todavía, y  Jp aue rr  hayan 
hecho ni una cosa ni otra aue se  
Apresuren a solicitarla. De otra 
manera se arriesgan a no poder 
Adquirir el pan porque no tendrá* 
la tarjeta de racionamiento.

Los teni«it€S de AUcalde cum- 
pllrán esta (fiqposic^ón, sin que 
nadie quode exento de ciunpllrta.

Las organizaciones sindicales 
que administran la industria res- 
í>ectivá y  oue les afecten estas 
disposiciones. pue<Sen pasar por 
esta Alcaldía - Presidencia, para 
convenir la forma de pa*o cfue, 
«m  arrogío a la esca'’a contribu­
tiva ie» ohJiga a satisfacer.

Es-
taciiáta de Patología Vegetal de 
Burjasot (Valencia), acompaña­
das de la certifiicacion ^  naci­
miento expedida por el Registro 
civil o  documento acreditativo 
de la edad, y  los del primer gru­
po debe® presentar, además, cuan­
tos documentos estimen necesa­
rios para íustiñcaa- sug trabajos 
en equijpos de fumigación.

El plazo para, la presentación 
de distancias finalizará el día 13 
de noviembre, para loo del pri­
mer gnipo, y  ©1 20 para loa del 
s^iundo.

¿T a tiene tuted el ATLAS DE 
ESPAÑA, indispensable para .se­
guir, el detalle, el curso de laa 
operaciones que en sus 57 mapas 
registra TODOS los pueblos de 

España^
TTi, ^  , , ,  Adquiera su Nomenclátor que da

la situación exacta en la provin- mclpal. Domlno-o Torr-«.» ^  ^
Atlas, SEIS pesetas. Nomenclá­

tor, DOS pesetas.
Pídalos en buenas librerías, o a 
Antonio Alvarez Rubio, oficial de 

Correos, Val«icia.

EL CARNET FAMILIAR DE
ABASTECIMIENTO EN EL 

DISTRITO DTC RUZAFA
IRjy viernes, día 29, de nueve a 

una por la maflaina y de cuatro 
a siete por la tairde, se reoartirán 
los carnets de racionamiento do 
víveres correspondientes a los v e -. 
<finos de la Carrera de San Luis,' 
trastes primero al quinto, y callos 
Adyacentes a la misma.

Debcidn xetirarse estos carnets 
exliibiendo la tarjeta del pan y 
(tocumentación que acredite al U- 
tiánr de la mtsma. i

SATISFACTORIAMENTE, DE 

UNO DE LOS NUEVOS AUTO­

MOTORES PARA EL SERVI­

CIO DE FERROCARRILES

Ayer hizo su viaje de prueba 
oficial, con asistencia del minis­
tro de Comunicaciones, Trans­
portes y Obras públicas, director 
general de Ferrocarriles, jefe de 
Ferrocarriles del Servicio de Re­
taguardia del Estado Mayor, 
consejeros de la Compañía Na­
cional do Automotores, vocales 
del Comité Nacional de Ferroca­
rriles y demás elemento técnico 
y oficial de la red nacional, uno 
de los seis nuevos automotores 
adquiridos por el Comité Nacio­
nal de Ferrocarriles.

El viaje tuvo lugar a la hora 
prevista, desde Valencia hasta 
Benicarló, en donde se sirvió por 
el Albergue del Patronato Nacio­
nal del Turismo un almuerzo con 
el que fueron obsequiados todos 
los concurrentes.

En el viaje de regreso a Valen­
cia se ganaron, sobre el tiempo 
previsto para la marcha, quince 
minutos, alcanzándose velocida­
des de lio  kilómetros por hora
y efectuándose el recorrido de los ■••ív ixivieiuu, xiumcmaje a , „fSTTiVirfln/tn ópipiradn*
142 kilómetros en una hora 45  ̂Madrid y  Ayuda a loa hero:coa í j S t L  la!

! minutos, poniendo ello de maní- j evacuados de Asturiaa, os nace ^rovmcias que se indican a los 
fiesto las posibilidades del nuevo hn llamamiento de Solidaridad 1 rAin<-ínnan en las
elemento ferroviario, que será ca- ^ tifascista  para que en vuestros ' gogetivas disposiciones, 
paz de cubrir el viaje de Valen- talleres, en vuestras industrias,  ̂ ^
cia a Barcelona en cinco horas hicluso en vuestros domic lioa 
y  media. particulares, llevéis al ánimo de ,

El Comité Nacional fué íeLÍ-1 comp^eros la obliga- XX dttlTCfSflflO
citado por el ministro, por e l! estos momentos que
acierto de la compra, que ha de ^trave-sames tienen todos de apor- 
servlr para regularizar lo» ser-; esfuei^ para que. tanto el
vicios ferroviarios y dotarlos pueblo madrileño como
bidamente, llenando las deficien -'i^  evacuados de ^turias, recl- 
cias que por las circunstancias calor de tocos los que vi-
actuales padecen. ) y luchamos por la causa

del pueblo español. Os InvltAmcs 
a seguir el ejemplo de solidaridaa 
que el Control Obrero del Canó­
dromo Vallejo ha hedtio en estos 

El Gobierno del Frente Popu- haciendo dejación de sus ha­
lar da a la juventud las posibili- dedicarlo a esta obra
dades de llegar a cumplir sus de humamdad y  de ver-
más apreciadas reivindicaciones, j antifascismo.
La Juventud Socialista Unificada! Todas aquellas iniciativas, cc- 
abre unas escuelas para vuestra mo así todos aquellos donativos
capacitación en las siguientes > aquellos actos que puedan bene- ; estepas del Asia Cen-
«Casas de la Juventud»; fioiar nuestra Campaña Pro Borodín

Baja, número 25; Sagunto, 200; vierno. podéis dirigirlas a Abadía «stonka Racina», Glazounov. 
Cádiz, 75; Cirilo Amorós, 38; Tu- de San Martín, núm. 9, por lo 
ria, J P; Jesús, 131. que os quedará agradecido el Co-

Por el aumento de vuestro ni- mitó Provincial del Socorro Rojo 
vel cultural, acudid a ellas. Internaoónal,

Organizado por la Brigada de ¡ 
Información de la Dirección g e -! 
neral de Seguridad, y con el con-1 
curso de los mejores artistas de 
variedades que están en Valen­
cia, se celebrará en el teatro 
Apolo el próximo domingo día 
31, a las diez y media de la ma- 

. o/, . ñaña, un grandioso festival ar­
do, día 30. a lag s&is y media de la tísüco a beneficio de los evacúa- 
tarde, en la que se procederá a dos de Asturias nue todo lo die- 
la renovaci&i de la Junta direic- la República,
tiva. Inserta en el número de ayer,

[entre otras, las siguientes dispo­
siciones:

Instrucción pública y Sanidad. 
—Orden disponiendo que el Con- 
.sejo de Archivos, Bibliotecas y 
Tesoro Artístico quede modifica­
do en la forma que se indica.

Otras relativas a jubilaciones, 
separaciones, etc., de los funcio­
narios de las Escuelas de Arte» 
y Oficies Artísticos que se indi­
can en las respectivas disposicio­
nes que se insertan.

Agricultura. — Orden consti­
tuyendo una Junta Calificadora, 
con carácter regional y jurisdic­
ción en todo el territorio de Za­
ragoza, Huesca y Teruel, y nom- 

: brando delegado de la misma a 
i don Julio Varela Delgado.

Pro banJera pa­
ra los solJaJos
Je la D. E. C. A.

A partir de la publicación 
del artículo iniciador que 
invitataa a los ciudadanos 

valencianos y recádenles en 
nuestra ciudad, y especialmen­
te a las muchá^átas de Valen­
cia., pora que contribuyeran a 
la suscripción poptdar que se 
ha abierto con el fin de regalar 
una bandera a los soldados de 
las defensas antiaéreas, que 
con tanto fselo y  responsabili­
dad vigilan los raovimloitos 
criminales de los piratas del 
aire, la suscripción pública es- 
taUecida en la Administración 
de lOs diarios ADELANTE y 
«Fragua Social» ha empezado 
a gestar económicamente con 
donativos recibidos, y cuya lis­
ta Iremos ofreciendo en breve 
por medio de la PrMisa para 
conocimiento de todos.

Muchos son los simpatizan­
tes con que cuentan nuestros 
bravos soldados de las defen­
sas antiaéreas; asi lo demues­
tran los donativos que a dia­
rio se reciben en los lugares 
señalados para los mismos.

Esperamos que se rouItípU- 
que el entusiasmo y podamos 
compensar prontamente c o n  
la bandera a los defensores d i 
la población civil valenciana.

E s p e c tá c u lo s
P ú b l i c o s

U. G. T. - C. N. T.

J O V E N E S

Gran concierto de bomímaje a la 
U, R. S. S., organizado por la 
Comisión Nacional de Homenaje. 

TEATRO PRINCIPAL 
Domingo 31, a las once de la 

mañana.
ORQUESTA SINFONICA DE 

VALENCIA
Directores: J. Manuel Izquierdo 

y Bartolomé Pérez Casaa. 
Cantante: Ada Grossí.

PROGRAMA 
Primera parte:
«Una noche en el Monte Pela-

LOS OJOS DEL BORRACHO
• n

¡ S í ! . . .  ¡ S I ! . . .  
C A PIT O L  1937

CANODROMO VALLEJO Consejo Obrero 
U. G. T .-C . N. T .

RIALTO Espectáculos Públicos 
U. G. T.-C. N. T.

SEG U N D A  S EM A N A  de

EL BAILARIN PIRATA
Por Charles CoUins y Steffi Dunna

24 representaciones de éxito no conocido 
Vea esta formidable producción musical a todo color..< 
Sin reestreno en Valencia hasta 1938.

Es un film RADIO.

H<^ vierne», a lai 2’30 tarde:

Grandes carreras de galgos
a beneficio de la candada organizada por el Socorro Rojo Interna- 
oional) Pro>!nvlerno.

T  I  o  o

ARTICULOS FOTOGRAFICOS

LARGO CABALLERO, 10

"¡SI!... ¡SI!... C A PIT O L
P R O X I M O  E S T R E N O

1937”

• t n
L E N C I A

V A L L E J O
Domingo, a las 3’15 tarde

S EN S A C IO N A L P A R TID O  DE C A M P EO N A TO  R E G IO N A L E N TR E

Valencia F. C.-Gimnástico F. C.
El equipo del Gimnástico será: Amador, Melenchón, Liado, BorI, 

Palahi, Tari, Ventura, Nieto, Vilanova, Conde, Vidal, Muñoz y Morera,

Dirección, B. Pérez Casas.
Segunda parte:
«Danza de loe marineros ru­

sos», R. Gliere.
Tres canciones para canto y 

orquesta. M. Steinberg,
Canción tártara.
Canción del Dagestan.
Canción de amor turca.
(Primera vez en España.)
Cantante, Ada Grossi.
Obertura de la ópera «Seh'ah- 

Senem».
(Primera voz en España.)
Dirección, J. Manuel IzquieiNlo.
Las invitaciones pueden reco­

gerse en la Asociación de Amigos 
de la Unión Soviética, Ribera, 1, 
y  Palau, 21, y  en el Teatro Prin­
cipal. Donativo mínimo de una 
peseta.

SECCION TEATROS
TEATRO PBINdFAL.—Compa­

ñía dramática y  grandes espec­
táculos. Responsable: Enrique 

Rambol.—6 tarde y  10 nochet 
Gran acontecimiento, El hombre 
de las figuras de cera, creación 
da Rambu,

TEATRO SERRANO. — (Antea. 
Nostre Teatre), Compañía de 
comedia cómica. Responsable: 
Emilio Portes.—5 tarde y  10 
n<xúie: Tururú.

TEATRO RUZAFA.—Compañía 
de revistas. Responsable: Eduar 
do Gómez. — ^ tarde v 10 
noche: La revísta de gran éxi­
to, Las de los ojos en blanco. 
Creación enorme de esta Com­
pañía. Fantástica presentación.

TEATRO ESLAVA.—^Primer ac, 
tor y  responsable; Soler Mari. 
Primera actriz: Milagros I#eai. 
6 tarde y  10 noche: Los Inte­
reses creados.

TEATRO ALKAZAS.—Compañía 
de comedla. Responsable: Vi­
cente Mauri.—6 tarde y  10 no­
che: El tren rájfido. Grandioso 
éxito, formídaisfte preeentacíón.

TEATRO APOLO.^Jompaflla de 
zarzuela. Responsable: Pepin 
Fernández.—8 tarde: La mala 
sombra y 13 Barbero de Sevilla. 
—10 noídie: Grandioso éxito, ES m^ón de La Manchega. Ma­

rá el riego d» huertas y f -  
de 2.990 hectáreas y estábil^ 
nuevas regadíos en 5.100 
r̂ âs.

Con el pantano do Forat» 
llevará ^ l a  a una impor̂  
zona de la provincia de Vale*, i 
de tierra fértil y con una pô  
ción agrícola habituada al cui 
vo intensivo, lo que aSegû  ̂
incremento de la economía 
nal.

T a ñ a s e
APOLO

ESTRENO DE «EL MESON h 
LA MANCHEGA» ^

Se trata de la refundición , 
«La Mejorana», zarzuela clás¡« 
de Pérez Mangiano y Estarel¿ 
que ya se estrenó en el Teatro ¡ 
la Libertad.

El éxito de la refundicior. f 
pero al del estreno absoluto, i 
partitura ha sido mejorada <5 
las aportaciones del maestro i; 
quierdo, que la firma ahora cj 
Estarelles. El libro va firma 
también por Reverter. ^

Hubo aplausos para todo».

* * * * áAá*»***********^^ ^ ,

giatral lntei:pretacl«5li. — But»
câ  4 pesetas.

SEOraON CINES 

Continua de 4’30 tarde a 12 noch,

BIALTO. — Segunda semana di 
la gi-an producción «Radio», j 
bailarín pirata (totalmente 
colorea naturales), por Cliarla 
Collins y  Steffi Dunne. Compl 
tando otras películas cortas, 

OLYMPIA.—Cine y fin de fies: 
con Ciríaco, Maruja Paieli, 
Pastora Soler, Pili Oarbonell

Mari Loren, y el formidable doci 
mental de actualidad, Espaftj 

al día, número 24.
CAPITOL.—Capricho frívolo, eg 

español. Completando el bonlb 
dibujo, María y su corderito, t 
el gran documental, España ál 
día, número 26.

LIRICO.—La hija de Drácula, ej 
español, formidable film de mlj. 
terio y  terror. España al flis, 
número 23, grandioso documen­
tal.

TYRIS.-Licenciados del amor, y 
Asesinato en la terraza, en cj. 
pañol.

SUIZO.—Tierra de pasión, y,r« 
lío de familia, en español.

GRAN TEATRO.—El adversario 
Invisible, y Buque sin pwrío, 
en español.

GRAN V IA .-U na fiesta en Ho 
Ilywood, y  La viuda alegre, en 
español. *

METROPOL.—El crimen del Pot 
man, y La melodía de Broadwaj, 
en español.

AVENIDA.—̂ l a  contra el mniH 
do, y La  nave de Satán, en es. 
pañol.

GOYA.—La sombra de la dndj, 
V Rebelde, esi español.

DORE. — Vaquero millonario, y 
Furia, hablada en español.

PALACIO.—Silbando o i la oscD* 
ridad, y  La llamada de la selu, 
en español.

POPUIÁR.—El arco , film aovií- 
tico, y La rosa del rancho, c-i 
español.

ESCALANTE (Grao).—La sendj 
del diamante, y  La  hija de Ju» 
Simón, en español.

MARINA.—Un caso policiaco, ' 
Don Quintín el amargao, en ei' 
pañol.

¡¡CAMARADAS!! clases pasivas
Formación y gestión de toda clase de expedientes de pensión a | 

favor de viudas, huérfanas y  padres de milicianos fallecidos en Is 
lucha antifascista. Se hacen traslados de pago de otras provincias: 
ésta. No olvidarlo: «C A S A  C O N TR ER A S», Don Juan de Austriarj 
número 17, entresuelo.

AGUA DEL CARM EN

V
CIUDADANO: SI lees Pren­

sa gráfica, deposítala, tras «n 
lectura, en los buzones de 
Cultura Popular. Para ti ape­
nas es un sacrificio; para nos­
otros signlfloa -peder llevar 
a los combatientes y  heridos 
recreo en sus horas de reposo.

-■J'Uj»

♦ -

%

TAQUIGRAFIA
Enseñanza método rap4diMmo. 

Traducciones INGLES -  FRAN­
CES.—Eacribld al núm. 17767. 
Pubiicltasi, S. A.—Apartado 128, 
Valencia,

ALGUNAS GOTAS EN UN TERRÓN DE AZÚCAR 0 
EN UNA TAZA DE CUALQUIER INFUSIÓN, LE RE­
PONDRÁN EN EL ACTO. -  venta en farmacias

Picazón de la piel y sarna 

cura con Sarool 

Farmada da la Morera | | 0̂

' -/•/í.'Jiint.'.:-

Ayuntamiento de Madrid
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Más revoluciones en los motores, más redes en el mar, más arados en el campo.
iHe aoui un nrofiframa diálano para la retaguardia!

RAMON LAMONEDA RECUERDA LA ACTUACION
CUTIVA DEL PARTIDO SOCIALISTA

fle la primera.)

ésos y  si los de la Ejecutiva del 
Partido loa que deman desempe­
ñar, se ha hecho un ataque siste­
mático. Se censuró, ea  efecto, y 
aun se censura, que les miembros 
de la Ejecutiva dejasen sus tareas 
peculiares para dedicarse a aque­
llas otras que en servicio de la 
guerra el Gobierno les encargaba.

Tales críticas las han ejercido 
quienes menos debían hacerlo. 
Como dato signifleativo citaré el 
caso de la Agrupación Socialista 
Madrileña, en la cual, a pesar de 
ser un organismo de marcado 
carácter local, todos sus directi­
vos, excepto Gómez Egido, se de­
dicaron a trabajos de la misma 
índole. Hubo algunos elementos 
que, queriendo justificar de al­
gún modo sus censuras, alegaban 
una falta de dirección en nuestro 
Partido. Y sostenían la peregrina 
teoría de que no se podía permi­
tir el desplazamiento de los di­
rectivos de la Ejecutiva del Par- 
itido Socialista y  sí, en cambio, el 
de los de la ü . G. T. y de la Agru­
pación Socialista Madrileña.

Cuando la guerra debía haber 
aconsejado a todos la cordialidad

com ií^etración mayores, cuan­
do nuestra lucha contra el fas­
cismo reclamaba echar al olvido 
^xw completo pasadas diferencias, 
que ya parecían haber desapare- 
ícido, qitó nuestros «xxnbatientes 
'Vidbkm enterrado en las mismas 
v'trkichmras, algún núcleo, la lia- 
'Doada fracción caballeTista, resu- 
'̂ citió tales querellas y  se recrude­
cieron los ataques cooitra la Eje­
cutiva. Se «sgrimía el asegumeoto 
de la falta de algunos compañe­
ros de la misma, para que algu­
n a  Federaciemes socialistas pre­
tendieran jiistificar la improvisa­
ción de un Ckxnité Nacional a 
todas luces antirreglamentario, 
pretextándoee que iban a ser cu­
biertas con nuevos hombres va­
cantes (inexistentes y para impri­
mir, además, al Partido ia <^i^- 
ción y  orientación que, a juicio 
de elfcs, faltaba.

Contra eatas afirmaciones tan 
débiles que se oponen por parte 
de algunos de estos camaradas 
sobre la actuación de los dirigen-

j ^ -é-*-^ ^ -^ ******* *  k it* * * * * -.

tes del Partido Socialista, se en­
frenta la realidad de nuestra la­
bor, de la que la opinión ha sido 
ampliamente informada en |os 
mitines que celebramos en Mala­
ga, en Almería, en Murcia, en 
Castellón, en Cartagena, en Var 
lencia, en Cuenca, en Madrid, y 
por medio de nuestra prensa,

Todas las críticas citadas deci­
dieron a la Ejecutiva a convocar 
al Comité Nacional para salir al 
paso de las mismas y robustecer 
la disciplina dtí Partido.

En Mas reuniones habló Pena 
amplianwnte, entre otras o>sas, 
de su actuación en el Norte, ac­
tuación eficacísima, en la que no

solanaente quedaba ratificado w  
valor personal, sino que se hacía 
precisa cerca de las organizacio­
nes de la región para que aqué­
llas fueran orientadas por el ca­
marada Peña a través del Cenni- 
té Interprovincial desde Santan­
der.»

Laznoneda nos hafctó después 
de algunos episodios que se des­
arrollaron el año pasado, precisa­
mente por estas fechas, en Astu­
rias, o más concretamente en los 
alrededores de Oviedo,^ y de la 
participación que González Peña 
tuvo en los mismos. Hubo enton­

ces algunas situaciones difíciles, 
y ima de ellas verdaderamente 
angustiosa. En ella surgió el ím­
petu del hombre de la revolución 
del año 34, el hombre que hacía 
falta para detener con su presen­
cia lo que podía haber constitui­
do un episodio lamentable para 
nuestras armas. Aquel momento 
de gravedad extremada lo resol­
vió González Peña, pistola en 
mano, al grito viril de «¡Conmigo 
los de octubre!..,»

«Al reunirse el Comité Nacio­
nal—sigue hablando Lamoneda—

La Unión General de Trabajadores está celebrando un importantísimo 
Pleno de su Comité Nacional, al que asisten delegados de treinta y cuatro 
Federaciones de Industria. Esperamos deliberadamente a su terminación para 
dar a nuestros lectores la más amplia y detallada referencia de los impor­
tantes acuerdos adoptados y otros no menos interesantes aspectos de las in­
tervenciones habidas en tan trascendental reunión.

¿Quién dijo que los perio- 
£ ito s  facciosos carecían de 

imaginación?

Hitfi DICHO QUE EH MA­
DRID SE LUCHA EN LAS 
CALLES C(W TRA LOS QUE 
SE HAN SUBLEVADO PARA 

A Y U D A R IA

Madrid. — lx>s corre^oinfla- 
im  hálese© qtie se eaocuentran ea  Madrid haicüeindo infanna- 
cidn de guerra han sido con- 
suítados ayer desde lao redac­
ciones de loa periódicos en 
Ixmdres, acerca de la verdad 
que pudiera haber en la noticia 
transmitida desde San Juan de 
Luz ípor los representantes de 
los facciosos, según la cual en 
Madrid se combatía intensa­
mente en las calles contra los 
que dentro de la capital se  
habían sublevado para ayudar 
a loe que asediabaiíi Madrid.

ES gw erai Miaja, al conocer 
ceta noticia, La comentó hu­
morísticamente.—^Pebue.

Ginebra. — Ha cau­
sado mai'. efecto que el 
Aga Khan vlrite a Hit- 
ler y  ^muerce oon él. 
(El *Aga Khan, alegre 
ciudadano para el que 
la vida reúne muchos 
««cantos gracias a la 
credulidad inocente de 
los mahometanos hin­
dúes» satisfizo gracias 
a la amablUdad de los 
icñores de la Foreing Of­
fice ei c^ rich o  de pre­
sidir la Sociedad to  las 
Naciones. Paga el honor 
dejando que le echen de 
comer con ql dictador 

se apartó de Gine­
bra y  se c«nplace en 
ad>Tlr de Injurias a la 
entidad ginebrtna. No 
tiene d  Aga Khan la 
culpa.}

Paris. — informaMo- 
nee de las actividades 
“depuradoras”  de ese 
tribunal vergonzoso, for­
mado por militares y  ca  ̂
misáis negras, que ac­
túa en Roma. La setnS'- 
na pasada condenó: el 
martes, a catorce anti- 

de Milán; el 
jueves, a dliecisiete co­
ra unís tas de Bolonia; el 
sábado, a catorce habi­
tantes de Empoli; el tu­
nes, a qidnce comunistas

más. Oatorce secamente 
se sentarme en el ban­
quillo. 1̂  décünoqutnto 
estaba en un maitíco-' 
mió.

Nueva York.—Ayer se 
produjo otra baja repen­
tina ©n la Bolsa, Los ne­
gocios parecen ligera­
mente en regresión, pero 
eso no justifica la alar­
ma, que amenaza cou 
provocar una catástrofe 
como la de 1^39. (Son 
maniobras to  los pulpos 
financieros que se mue­
ven en WaU Street. Se 
trata de agredir a Koo- sGvélt, qae se permite 
atacar a los «truts» y 
defender a las democra­
cias frente ai fascismo. 
^  Washington no reac­
ciona con dureza, está 
perdida la causa dél Pre­
sidente. Los capitalistas 
americanos son eaactac 
mente ig o si que los euro­
peos.)

Faris. — La  Comáslún 
Internacional de Ferias 
y Exposiciones acordó 
ayer autorizar a 1 Go­
bierno francés para que 
abra de nuevo en 1938 la 
Ebcposición, q u e  tanto 
éxito ha obteiüdo. (Ix»s 
reaccionarios franceses

hicieron u n a  campaña 
feroz contra la Exposl- 

' ción, que es obra del Go­
bierno del Frente Popu­
lar. Abpra han buscado 
por t o d o s los medios j 
OTitar que se autorizara .' su segundo aflo do exis- j 

¡ tencia. Por temoi' a que,;
I como en la de Chicago, 
el fecite de la prórroga 
supere al del primer pe­
riodo. Los superpatilo- 

, tas velan así por el In- 
I terés de su patria.)

París.—El pleito de los 
trabajadores de la cons- | 
tracción y  de los meta-1  
lúrgicos va a ser rcsuel- 
to por decisión aibitral 
del GoWcmo. j

liUe.—^Entre los sala- j 
dos recibidos por tí Ckm- 
gtreso radical - soclaii®ta 
está tí de los comunis­
ta» y  el de la C. G. T.

iinsabianca. — Sigue 
la detención de ios ele­
mentos que se dedica­
ban a provocar agita- 
cioi»es en ei Marruecos 
francés, Xhitre ellos hay 
Un itafpano reciente­
m e n t e  naioionalizado. 
Ha sido condenado hi- 
m ed lstsm ea rto  s  «  
afio de prisíófn.

Paria.— Oonsidorando 
que la actitud de Ale­
mania, reflejada eai su 
J'reiAli, ant» t í  pleUo 
de los alemanes residen­
tes en la zona de Los 
Oudetas, recrudece el 
peligro d© un ataque, 
parece inminente una 
doelíiracitíi del Quay 
d'Orsay en la que se 
recuerde que Francia 
considerará loomo juna 
violación de rus pro­
pias franteras cualquier 
ataque contra las de su 

ü̂iaidn. diecoslovaqula.
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González Pena fué llamado para 
presidirlo. Quien en t í g lorio^  
movimiento de octubre cumplió 
con su deber, antes y  después de 
terminado éste; quien se enfrentó 
con los Tribunales de Justicia con 
ima gallardía magnífica, salió de 
Asturias, se separó de su tierra, 
de sus hermanos mineros, viable­
mente contrariado ante tí man­
dato de consagrarse ál Partido. 
Desde entonces su labor ha tído 
intensa, inteligente, infatigable, 
a pesar de hallarse su salud muy 
quebrantada. Peña, desde los diez 
años, ha luchado sin tregua. Ha 
sufrido toda clase de emociones, 
algunas tan dramáticas como las 
de escuchar por dos veces su sen­
tencia de muerte. En reciente via­
je  aéreo a Marsella y en otro, 
en coche, para asistir a un mitin 
de propaganda que se celebraba 
en la plaza de toros de Ubeda, 
González Peña sufrió dos acci­
dentes de tipo cardíaco. En esta 
última ocasión, a pesar de su de­
licado estado, Peña no se resignó 
a no dirigir la palabra a las ma­
sas, y  ese día pronunció uno de 
sus mejores discursos.»

Hasta aquí las palabras de Ra­
món Lamoneda. En ellas encon­
trará el lector algo de lo mucho 
que en los quince meses que lle­
vamos de guerra han hecho el 
Partido Socialista y su Ejecutiva. 
En la figura de su presidente se 
romper ’ as lanzas de quienes en 

' modo algimo pueden equiparar 
sus merecimientos a los dtí in­
teligente, bravo e infatigable lu­
chador. Con él, otros hombres, y 
de modo especial Ramón- Lamo­
neda, luchan denodadamente, pri­
mero’ por ganar la guerra, y  des­
pués, por ganar—o  recuperara 
para el Partido Socialista una 
gloria y  un prestigio que no pue­
den estar a merced de pasiones 
pequeñas ni de am biciona de 
tipo personalista, imperdonables 
unas y otras en estas h or^  dra­
máticas.»

(De «Informaciones».)

CasaUanoa. — De Fez 
a Tánger hay un ferro­
carril estratégico. En 
ese ferrocarril se han 
transportado tropas ee- 
p a f io la s  que n o  
tenían de españolas más 
que tí uniforme. A  fina­
les de 1937 tí Estado 
español deberá pagar 
tí cuarenta por ciento 
de los gastos de explo­
tación. ¿Quién lo paga­
rá? ¿ H  Ctebierno legítí^ 
mo, único c<^ropleta- 
rio de la línea, o la jun­
ta facciosa, que ha uti­
lizado tí tráflKX) por 

I comidacentía vergonzo- 
I sa de algunos fontío- 
I nanos?

% ¡ia á  iU m h Ü M A
Mitán- — Maurtce Ar- 

chambaud ha intentado 
por fin batir tí récord 
muntíal de la hora sin 
entrenadoras. Ha logra­
do 8iq)erar !< marcas 
de 10, J5, 20 /  25 kiló­
metros. En n< Jia hora 
ha r e c o r r i d o  33 ki­
lómetros y 5® metros. 
Pero hu ha pod*dp esta- 
hleoer una nueva mar­

ca la hora por haber 
sufrido un pinchazo. (El 
no, ¿eh? El n«im ático 
de su bicitíeta.) El obs­
tinado .Archambaud vol­
verá dentro de unos dfas 
I les intentos.

Macelo. — El hidro­
avión «Teniente de navio 
Parte», que ha batido el 
récord mundial de dis­

tentía en linea recta de 
aparatos a nflWos, h a 
aterizado en Nadal, a las 
siete y  media de la 
tarde.

Londreé. — En tanto 
que la pequeña aviado­
ra Joan Batten batió 
por 14 hoiras y 9 mi­
nutos el record e®table-,

cáflo por Jim Broad- 
bmiit entre Australia e 
Inglaterra, el suyo, en­
tre Inglaterra y  Aus­

tralia, no ha podido ser : 
batido por Broadbent, ' 
que ha tenido que sus- 
líender tí intento por cí j 
mal tiempo. !' :Fcminis- j  
mo práctico!). 1

Con motivo del XX Aniver- 
sm io de ia Revoladón 

soviética

HACE YA DIEZ AÑOS QUE 
LA JORNADA DE SIETE 
HORAS ESTA ESTABLECI­

DA EN LA U. R . S. S.
El 15 de octubre de 1927, tí 

Comité Ejecutivo Central de 
la U. R. S. S. publicó, cc«i oca­
sión dtí X  aniversario del ad­
venimiento al Poder de los So­
viets, un manifiesto proclaman­
do el establecimiento la jor­
nada de siete horas para loe 
obreros de las fábricas.
* Hoy es para la clase traba- 

jad<n:a soviética, en vísperas 
del X X  aniveraaxio de la Re­
volución, un motivo de hondo 
sentimiento sólo recordar aque­
lla instauración. En el tiempo 
transcurrido, el proletariado 
ruso tiene materia suficiente 
para examinar los progresos 
conseguidos. Y  para sentirse 
satisfecho de su Gobierno, que 
ahora va a presidir las prime­
ras elecciones para t í Consejo 
Supremo de la U. R. S. S.

EL MINISTRO DE LA GOBERNACION HABLO AYER A LOS ESPAÑOLES

“ S E  N O S  H A C E  U Ñ A * G U E R R A  D E S P I A D A ­
D A  Y  B R U T A L  Y  N O S O T R O S  H A R E M O S  U N A

P A Z  D U R A D E R A  Y  L A B O R IO S A “
“ Para que un Ejército adelante en sus empresas, necesita, además de material adecuado y estra­
tegas le conduzcan con acierto, aquel aliento heroico, aquella energía desusada que p r o d j 
ceu en su apasionamiento por la inlepeudeneia, los pueblos que no saben renunciara su destino

^ í  _ . , rtu>a pn in Mucresávo no tramos confiados. Me ha sido da-
. . . .  1 1 fué, como resulta sencillo recor-
IViadnd, capital de LS- ^  Estado. Su insta-
pana loción en Barcelona encontró to­

da clase de cordiales facilidades.
La tíectíón de Madrid com o, Gobierno de <m!tonceo

tribuna específica del Gobierno no ; — haya explicación oficial 
es acontecimiento que se daba a  ̂¿gj hecho— cambió de parecer y 
la casualidad de un viaje pveto- instaló en Valencia. El Viaje
colario. Es acto de j>rofunda ra- ] Gobierno a Barcelona da cum-
zón política con que tí jefe dtí a im acuerdo lejano y
Gobierno quiso significar que a dejar cubierta una ne-
cualquiera que sea la movilidad perentoria: la de evitar
a que la guerra obligue al Mm^- progresos que en materia
torio, la capitaffi-dad de España hizo la República se
está aquí, en este Madrid hico“ - -at-rmeen por ’ a dificultad de un paíalíte m  siM r e a « :i< ^  nació- ^  ^
nales. Si en a lr™ » sSrido deformaciones al tras-

L a r io  de Barce^.ona a Valencia.
fi^aiae —permitidtene que tome 
de la caQe esta palabra puesta en 
circulación por nuestros enemi­
gos, ahora que está a pxmto de 
trasladarse tí GObleímo a Balrce- 
lóftá—. se fugaría, haciendo tí

Respeto a las peculia­
ridades de Cataluña

a  Madrid puede estar aegujro
c<m el máxi2»b  de vtíioci- de que la motivación del traslado 

dad de las tierras de Levante a ¿eg. Gobierno responde a una es- 
las ísallea de Madrid. Muy faltos de tricta necesidad nacional, Barce- 
agudeza aíndarán quienes no ha- joña, a su vez, tiene más de un 
yan ¡percibido cómo, mediante signo claro de la fidelidad del Go- 
viajes reiteradlos a la capital, han hiemo a las peculiaridades de Ca- 
cuidado de ir aplacando su n os-' A l Gobierno le sobra re-
taJgia de Madrid los mfirtíiBfcros. : cordar, para respetarlas, que las 
No soy yo de los que piden que se consagró con sus votos de dipu- 
nos comiputeai como sacrificio lo tadoe de la mayoría en las Cortes 
grave de nuestras responsabillda-1 constituyaites. Proyecto oculto, 
des, lo  ingrato y  abundante de | jij-ngnno. Propósito solajpado, tam- 
nuéstro» trabajos, t í exceso de poco. En Valencia o en Baroeio- 
contrariedades y  las pruebas de ^  solo proyecto, un sólo pro- 
toda índtíe por las que a diario p ^ t.o  apasiona al Gobierno; ven- 
nos es obligado pasar; me con- propósito quedan su-
fonno con que se me reconozca pedltadoa los demás y  a su servl- 
un solo esfuerzo doloroso: t í de ^  necesitarán ponerse, en tí 
renunciar a Madrid. Ixxs que me TniSa alto grado de sacrificio, todas 
han vtetro tijibajar aquí saben actividadeB nacionales, 
que no juego con la cortesía lú i 
barajo la Hsonja. Y  naira habflar ¡

Ni Júpiter de cuartel,
ni de secretaría

En un tiempo era en los cuar­
teles donde se forjaba el rayo 
que destruía los Gabinetes. De^ 
pués se dijo que ese poder pssó 
a las redacciones de los periódi­
cos. Pero la verdad es que don­
de ese poder residía era en las 
tertulias de los cafés. Ahora, en 
que los cafés han venido a me­
nos, se intenta domiiieiar aquel 
poder en determinadas Secreta­
rías sindicales. Volvamos sobre 
la vieja verdad olvidada y polvo­
rienta: el peor de los Gobiernos 
será fecundo si su duración es 
larga, o dicho en su forma nega­
tiva: t í mejor de los Gobiernos 
será estéril si su vida es corta.

El Gobierno no supli­
cará acatamientos: los 
impondrá

Sabido es que, malos o buenos, 
lo» Gobiesmos españoles, salvo ex­
cepciones, han tenido voa onda 
vital corta. Eso explaca muchas 
de nueet^iss desveatitras y  se­
guirá es^icando ias venideras 
si, agrios de palabra, e irritados 
de ánimo, los españoles nos ne- 
gUjnoB a ejeroer la virtud de la 
obediencia. Cabe avisar, y  pora 
ello estoy' facultado por mi car­
go, que la negativa comporta 
ri<í|5goa Graves riesgos. El Go-

de obro que no sea yo, ahí está 
ese compañero de responsabilidad 
minSsteriBl que cuando siente des. 
nivtíado su espíritu por les eoo- 
trartedades, se receta xm viaje a 
Madrid para tonificair su voluntad 
y recobrar su ímpetu. Si algún 
dSo, pues, Uega a vosotros la no­
ticia de que t í Gottomo ha huido, 

seguro, mtidrilefios, le 
tendrtís aqifi.

Un acuercio de otio  
Gobierno

irieago, dtí que en lo sucesivo no 
se verá libre ningún gobernante 
ckiipañofl, pedimos todas la® ma­
ñanas a nuestro apasionado coo* 
vencimieTíto de victofia la ener­
gía precisa para hacer cara ae­
réala a los problemas de cada 
día, por desaforados que nos los 
príltente la adveatídad.

Los colaboradores de 
la adversidad

La adversidad no trabaja sola. 
No sottL Jes dioses hostiles los que 
descargan sobre la República gol- 
pcg iracundo», como el luuy re­
ciente de Gijón. La adversidal 
di^KHse cte m í^ buenos colabora­
dores y  ios dioses adversáis, tí 
existen, ttanen bien poca oosa 
que hacer. Se lo han hecho tpdo 
los que, apravectorilo los decae- 
cimientos de niéstra m araí la 
laxitud die nuestras costumbres, 
se instalan, con sus arteg de en­
gaño y  averiguación, en el me­
dio ambiente que les proposreio- 
namcis  ̂ como en iomicilto pro­
pio, donxie todo está previsto i>a- 
ira satisfacer süb menores gus- 
tc« y  necesidades. A l agente ex­
tranjero solo le queda el trabajo 
4e monítar su turbina en la co­
rrí ente caudalora to  nuestra eti- 
tupádez. en el secreto os
-moa de nuieistraa grandes afi(cio 

y  tí deseamos penefirax en 
él ea por el píurito de envaioe- 
ceraoB de que lo conocemos. En

tramos confiados. Me ha sido da­
do medir la sorpresa de muchas 
personas al reconocer en deteni­
dos p<w quienes mostraban inte­
rés ptíigrosos adveraarios de la 
República, »  tratos constantes 
con los centros informadores de 
los rebeldes. Y es que, en efectoj, 
son muchas las personas que, cre­
yendo en tí espionaje, no acaban 
de persuadirse de que tí espio­
naje lo hacen los espías, y  que 
éstos — ¡quiéra lo hubiese ertído!—• 
son criaturas de carne y buemi 
como las demás, y  se llaman An­
tonio García, o Juan L óp«» • 
Hipólito Rodrigo, y no necesario 
y exclusivam oite Mata Haii^ 
Madcmoiselle Doctor o  Boio Pa- 
chá...

Una sola palabra eH- 
caz:. obediencia

Los partidarios de las :tórmulas 
concretas y simples no quedan 
satisfechos si deja de facilitárse­
les la que con vid e a cada oca­
sión. Por el tiem i» que dure la 
guerra, una sola es la palabra 
eficaz que puede ser ofrecida a 
los españoles: obediencia. ^Con 
esa propensión de los españoles 
a ejercer el mando, aun en su 
forma más precaria, que c<«siste

garantía, que puede a é -1 en desobedecer, es difícil que nos 
roo ofrecida ea firme, podéis re- avengamos a despertar rada ma- 
nuncáar a toda sugestión malicio- ñaña con el limpio desigmo de 
sa por lo que hace ai traslado del subordinamos a los mandatos de 
Gobierno a Barcelona. Se realiza. la autoridad legal. Es más fre- 
con ese viaje un acuerdo minia- cuente que pretendamos que 
terial que data de loe prim eros' esos mandatos se rectifiquen ra 

de noviembre del año pasado | nuestro beneficio, para nuestra 
y  que se cumplió no más que a comodidad o para nuestro egois- 
medias, tín  que nadie acertara I nio. Si no alcanzamos a ser ex- 
a explicárselo. Dos ministros fu e -; ceptuados del deber de la obe­
rra Uamad<» a explorar -la acogí- diencia, se nos agrian los juicios
da que la Generalidad dispensarla 
a los viajeros. Inmejorable. El 
primero en beneficiarse de ella

y se nos irrita el ánimo, al punto 
de no conformarnos con menos 
de una crisis ptíítica.

S e ^ n o ^ á l^ r o S t ío  a suplicar puMdcatío ^  nuestro r e g a jo  
o S e n c ia s . a aoücitor acata- Y ia ^ n a n c^  dei ^ en te  e x t r ^  
S t o í ^ B s t í  por el cratrario. jero. De donde i^ e r i i^  que obe- 
rasuelto a imponerlos. Nadie de ^ e o e ^  es auficiente Hay que 
fcuanitOB nos asisten con eu pa- obotooeo: callando. - hemos ^  

tema que ee Sos nido a dar, tín proponérnoslo de- 
b  aAitoridad. por falta de überadamrate en la fó ^ u la  ra- 

StorTeratra 1% manos. Ese pa- ^

^  tíeleaU cto del mande no noe Por ambicionar grandesqiw ttejeiiK to» « a  victorias y  saber cómo es nece-
inmmara. > gario lograjrlais, impuso a sus se-

_  , . ouaces la Obediencia sSlienciosa,
Esta sola y  santa nece- "pieriiade ac cadavura” . De esa
sidad* IndeDcndencia obedtencia es to  la que está nece- sioa a . ^lIucpcuucu^,l« ^  vüetorta: obediencia de

Pwpugnamos obedieimtafl, era y  ^
pjjMrBtud to  doreciiaB potnque, a , _
mietora vez, ob^recemos, no a  El f>eoi ^lem igo, el
tiegas, sino ora k »  ojo¡g aWra-. . , .
tos, la cosKciencia despierta y i enem igo descraociuo
ia, intefigracia clara, al mandato
imperativo to  la patria invadida, ¿Podremos con los gárntios por 
que clama, hasta con las voces decisión o  por inconsciencia? En 
de quienes todavía ayer eran todo caso, la tarea debe ser acó- 
Bjueetiob enemigoa polSiicos, es- metida. Tenemos necesidad de 
ta sola y  santa necesidad: ince^ quedamos a solas con tí advtí*- 
pentoneSa. Propugnamos dbedien- sario, lo que nos facilitará consl- 
ciais, Icón la autoridad que dicho derablemente tí trabajo de ven- 
queda, y  sopase qitó las obten- cerlo. I,a peor vecindad no es la 
dpemoB. Una sola cosa nos pre- del enemigo, sino la de aquel cu- 
ociípa: defraudar a cuantOB la- yos propósitos e  intenciones nos 
melaron sus vidas por la victoria ̂ sra. draconocidos, y  ante el que, 
to  la República. Para evitar e »  ¡ por exceso de candidez, nos mos-

Las aldabas tfm  tepn
can im pnideiiles\ \

i  5
No vengo, sm embargo, á  •ertf»'** 

brai- desconfianzas, que demasia­
das se sembraron, con desgracia­
das cosechas, sino a recomendar 
prudencia y  a declai’ar, para ad- 
vertracia general, que las reco­
mendaciones, cualquiera que sea 
quien las haga, carecen en abso­
luto de valor. Siento mucho que 
el tema no sea muy conspicuo; 
pero no queda más remedio que 
aludirle, en remedio de una vie­
ja  mania que a despecho de la 
tragedia nos empeñamos en que 
prevalezca.

Teniendo buenas aldabas, tí 
ciudadano se consideraba redimi­
do de ir al servicio o a la cárcel, 
y podía osar, sin méritos, a las 
preeminencias, modestas o fan­
tásticas, según su apetito y ambi­
ción. Ahora las aldabas repican 
por una de estas dos cosas: por 
salir de la cárcel o p^r lograr un 
pasaporte. Delincuentes que bus­
can imnunidad, o cob.ardes, en el 
mejor de los caso® cobarde?, que 
tratan de esperar en el extran­
jero a conocer cómo caen las pe­
sas. No faltan los que, una vez 
en seguridad, ayudan a que las 
pesas caigan en favor de los in­
vasores. El númrr., de éstos es 
abundantísimo. Todos tuvieron, 
en su día, la aldaba necesaria, 
incansable ra sü repique impru­
dente. Está, pues, claro que tene­
mos derecho a recusar, aun cuan­
do por hacerlo de plano incurra­
mos en injusticia, toda recomen­
dación, cualquiera que sea la 
persona que la formule.

Ni una deserción sin 
riesgo

Irse de la patria cuando eUa 
nos necesita es uaa deserción qtíe 
nadie puede facilitar-ni protegra. 
Las miaña» ametralladoras que 
cuidan en Ira mugas de 1» froo-

Ayuntamiento de Madrid
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Guernica, Reinosa, Cangas de Onís, fueron, mediante una com bm ación^léaikrde
ínsos espectáculos de fuego y de dolor

fera de que nadie se evada, pue­
den ser montadas, siquiera las 
carguemos con proyectiles mora­
les, en las-ventanillas de los cen­
tros oficiales, donde ios deserto­
res pretenden un título legal pa­
ra realizar con comodidad y sin 
riesgo la deserción.

Kadie confíe en obtener, ape­
lando a sus amistades, semejante 
veataja. Puestos a poner por 
obra sup planes de deserción, ne­
cesitarán arriesgarse en los pa­
sos del Pirineo y  desafiar la vigi- 
^ c i a  de las máquinas automá­
ticas que los guardan. En la ma­
la puntería de quienes las mane­
jan estará su suerte y su ver­
güenza.

Van para mal tiempo; ahora, 
que cae la  nieve, el bulto de los 
d«ertores se ve de lejos. ¿Alarde 
de crueldad? Siempre será menor 
qtie e i que supone consentir con 
indiferencia la pérdida de la in­
te n d e n c ia  de la patria, que, 
una vez reducida a condición de 
oolonia, a repartir entre alema­
nes e  italianos, exigiría ingentes 
somas de dolor a varias genera­
ciones de espaítoles antes de lo­
grar su rescate. Esta convicción, 
profundamente cert«-a, establece 
á  deber de continuar impávidos 
en una guerra que, no habiéndo­
la 'buscado, no podíamos rehusar.

Peor que una guerra,

mía paz falsa

necesita ajustar su trabajo para; 
no Incurrir ^  culpa. Nadie se! 
haga la ilusión de podemos e n -' 
juicíar mafiana como delincuentes.! 
Nuestra fidelidad a la victOTia e.s 
extrema. El menor de los actos 
del Gobierno se inspira en la idea 
de servirla, y  de ahí que estemos 
especialmente facultados, a des­
pecho de toda altematiTa, para 
procíamar nuestra fe  ^  el triunfo.

Los Sindicatos necesitan atacar e! mal en su raíz si ambicionan, como es legítimo
en ellos, ser órganos de administración de la victoria

----------- ---------------------------------- ---------

lío s  impusieran el deber de ser 
' deidades y  es bfi.ea lietto que nos 

b&ya ganado la voluiutad y  lia pa­
sión ei deseo de dejar afirmada, 
con la independencia de la Pattnia, 
SQ paz fiiterioz. S a  paz interior, 

■ ^  que sóiLo e^;sirá segura oon la 
victoria de la Biepúbllca.

. Porque caresico de artes de íto. 
lanvasador, tra%>3 mis palabras 

¡M^^metfitadas. Jjom saHadoires de bo- 
^ Ito s . aqutílos que se com place 

la idea de la mediación, tienen 
qpe pararse a conskierar que hay 
aUgo peor que |ma g u «ra  lalg:a y 
dora: una paz í^ aa que contenga 
Sds gérmenes de m u segunda con.

' La) peor de las gri^rras
' ieeerlistas no fué su crueldad —el 
' KxBicepto de la eroeldad ha cam.
. Uado radtoaikneiEte d^pués de la 

dsstraccdán de Guernica y  de 
Gangas de Onis—, ^no su ^ e r i-  
Hdad. Espafia ha veziádo arras- 
;tmndo la tragedia de la inutili- 
'dad de aqueülas guerras, donde 
zuda se  dirimid por el engafio oon 
que fueron acalbadas, al punto de 
jioder rastrearse en la nuestra, 
sin necesidad de prafimdizar mu. 
cho, fermente® típicamente car­
listas. No es sók> qoe hayan vuel­
ta las boinas rojas y  los clásicos 
escapulario del «Heíente, bate.»

- con fuerza suficiente para arro­
llar. con ayuda de los rabadanes 
ic  ̂ Salamanca, a los falangistas 

* ^ le  adoctrinara Primo de Rivera, 
sino que con las boinas rojas han 
reaparecido las ideas absoíatlstss 
que pusieron a caballo a los pre­
tendientes del sig3o XTX. ESi él 
poftenríal rebeflde de !cs patoieros 
días fué Navarra carlista en sos 
dos tercia s  wartte, valor deci-
^vo.

-.A ...
Nada <íe aplazaff ffi- 
quidar-!^

Aprovecharse dei cansancio de 
los combatientes, de unos y  otros 
combatientes, p ^ a  introducir en 
el ámbito naciemal la idea de una 
mediación, equivaidríaj supuesto 
que d io  fuese posible, a aplazar 
por algunos Sños la continuación 
de la contienda, diferir para las 
futuras generaciones de e^añoles 
la liquid^ión, por las armas, de 
la giserra. Y  esto es mucho más 
cruei que continuar en ella hasta 
dejar robustamente afirmada, con 
el triunfo de la República, la paz 
española. El mandato que el Go­
bierno he. recfixdo ded pato es esa 
y  üi d^

Desgracias milílares que 
contribuirán a nuestra 
victoria

CJonsentidme q u e  p o n g a  un. 
remaíche más a la afirmación fun­
damental hecha en su último dis­
curso por el jefe del Gobierno: 
iVenceremos! Sin que dejen de 
contribuir, más poderosamente de 
lo que cabe imaginar, a nuestra 
victoria, las desgracias mUita-res 
de Bilbao, Santander y Asturias. 
Esos tres golpes no le han sido 
atestados exclusivamente a nues­
tra' Patria, aun cuando sea ella 
la que los sufre de manera excep- 
cSonalmente intensa. El Norte de 
la Beninsula se ha perdido para 
la República, no porque lo hayan 
ganado los rebeldes, sino más b l^  
porque Europa, y acaso s ^  más 
exacto decir que eí mundo, admi­
ró  sin repugnancia que nos lo 
destruyesen Alemania e Italia 
países que a cada victoria de su 
potencial bélico, señaladamente la 
segunda, se engríen, para sonrojo 
universal, con las í n f u l a s  de 
lois invasores. E l m ó d u l o  de 
esas victorias de los invaisores, 
d ^  v e r s e  en I r ú n .  La 
caída de esa plaza nos dió pre- 
ju^iado el problema d e l  Norte. 
Allí comenzó a manifestarse la 
inxfifereincia de Europa, Ix>s episo- i 
dios que siguieron al de Irún 
—^Eiurango, Guernica, GaMácano, . 
Reinosa, Cajeras de Onis...—  se 
canoeíterim en el exterior can unos ; 
testimonios de condicdiencía y  irnos 
gestos vagos de caridad, como si 
los apesadumbrados productores 
de aquella literatura se encontra. I 
sen a presencia de una catástrofe I 
iiremediable originada « i  la vio- 
lez£cia cósmica de uno de los cua­
tro elemeiítoe.

Bombas, tropas e indi­
ferencia

No fué eso. Toda 3a catástrofe 
estaba contratada, a cambio de 
materias primas extraídas con 
saiaiios de colonia, en Roma y 
Berlín, como pueden contratarse 
por el Munfeipío unos fuegos ar­
tificiales para cdlebrar la fiesta 
deí patrón local. Guernica, Red- 
nasa, Cangas de Onís, riieron, 
mediante una combinación técnica 
de alemanes e italianos, inmen­
sos espectácuíos de fuego y  de 
dolor, como quizá no a lcaná a 
soñarlos, no importa su furor re­
formista, el propio Lutero. SI 
Berlín aportó las bombas incen­
diarias e Ito,lia contribuyó a la 
ejecxKdóin del drama con sus divi­
siones regulares, algo fundam.'m- 
tall, por indispensable, se reservó 
^  Buropa: [ba indiferencia. Y  no 
usa indiferenci'a cualquiera, de se. 
gundo o tercer grado, sino una 
incfiferencia ozgiillosa de su neu­
tralidad, a virtud de la cual se le 
cerró al Gobierno la posibilidad 
de ir ^  ayuda de su ejército del 
Norte.

0  milagro que hubie­
ran operado los avio­
nes republicanos

Los que hemos vivido ima par­
te de aqi^llas vicisitudes dramá­
ticas, estamos en condiciones de 
intuir el milagro qire se hubiera 
openado en Bilbao, Santander y 
Asturias con la sola presencia de 
los aviones republicanos, que eran 
e^>erados <»n la ^ i ^ a d  y  la

emoción de todo un pueblo que 
les había confiado la seguridad de 
su libre existencia. No llegaron, y 
ya es Bilbao, con todas sus con­
secuencias, una colonia germáni­
ca. Su vida industrial y cc^ner- 
cial se desarrolla bajo la tutela 
de los alemanes. Santander que­
dará, provisionalmente, para los 
saladores genoveses, duchos en la 
explotación de la mano de obra 
infantil... Esta transmutación no 
se ha producido gratis:' el inva­
sor ha afincado en un pueblo que 
abomina de su presencia. Necesi­
ta imponerse. Tiene que ganar 
con ayuda de los piquetes de eje­
cución, el respeto y la seguridad 
que el ambiente le niega. Inco­
moda a los mismos en cuya ayu­
da acudió. Los ofende hasta cuan­
do está amable con ellos. E’ re­
sentimiento es inevitable. Hay 
una protesta de cuchicheos y ru­
mores. Facüito, con recato, noti­
c ia  exactas, no figuraciones de 

I mi deseo. Las existencias son 
abundantes en ios establecimien- 
tos, pero nadie puede suminis­
trarse, porque el dinero no circu­
la. Sólo el invasor está en condi­
ciones de satisfacer sus necesi­
dades. Para acallar el hambre de 
los colonos, himnos extranjeros 
banderas extrañas, costumbres 
desconocidas.

La siembra de cuchillos 
vengadores

%.
En tiepas de Oastüla son mu­

chas las mujeres, sin padres, sin 
mjoB, unos fusilados, otros con­
ducidos a los frentes con violen­
cia, que siembran cuchillos para 
vengar, el día de mañana, sus lu­
tos. Los ha afilado el odio, los 
ba enterrado la prudencia. Reac­
ciones primarias están al acecho 
de la primer oportunidad para 
manifestarse. A su lado, otras re­
acciones heroicas. La cuerda de 
presos que, camino del-descampa­
do donde serán éjecutádós, acom­
pasan su andar cotí el anagrama 
asturiano: ¡ U. H. P .! ¡ U. H. P .! 
¡U. H. P .! El mecánico de un 

camión que encargado de trans­
portar una sección de Regulares 
al frente, resuelve precipitar el 
vehículo barranco abajo. El ma­
quinista que provoca, deliberada­
mente, conduciendo un tren mi­
litar, un cheque mortal. Y, por si 
fuera poco, españoles que, desalu­
cinados, regresan a la República 
prafundamente ccaivencid<» de 
que es ella la que realizará el 
milagro de devolver a España su 
iud^>endencia. Esta es nuestra 
compensación y  nuestro desquite.

des de los verdugos, radica toda i 
la enorme diferencia, no sólo de ■ 
las conductas, sino también del 
valor de una y  otra victoria. Por 
ese solo gesto se intuye cuál es el 
mundo que cada beligerante pre­
tende construir si le acompaña 
el éxito.

¿Sanear la retaguardia 
con el cadalso?

El saneamiento de la retaguar­
dia está confiado en la zona re­
belde a ios cadalsos. Cuanto más 
abundantes, más seguros se sien­
ten. ¿Aciertan? Suponiendo que 
si, y yo - me autorizo a dudarlo, 
procede, por nuestra significa­
ción, que busquemos el acierto 
por otro camino, con método di­
ferente. Negar la existencia del 
adversario en nuestras ciudades 
supondría una grosera deforma­
ción de la verdad.

El proyecto, legítimo, es este- 
rihzar al enemigo. Conocemos 
cómo lo realiza Burgos; pero no 
nos hemos resuelto d ¿  todo a 
admitir o rechazar su sistema. Yo 
propugno su rechazo. Y  no cier­
tamente por timidez o susto, sino 
por conveniencia.

Suponiendo que nos fuese acor­
dado el beneficio de suprimir me­
diante un solo esfuerzo breve a 
cuantos por no compartir nues­
tras ideas se complacen en ayu­
dar, directa o indirectamente, a 
nuestros adversarios, no se se­
guiría de la ejecución de ese es- 
fueizo el saneamiento de nuestra 
retaguardia. Eliminados los re­
beldes, pasivos o activos, queda­
ríamos nosotros mismos, con 
nuestras torpezas, con nuestras 
deformaciones pasionales, con 
nuestras simpatías y nuestras di­
ferencias, con nuestras perezas 
y  nuestras desganas. Quedaría­
mos, sí, nosotros, capaces por 
atolondrada incapacidad de faci­
litar ocasión de. npevas victorias 
a ios invasores, victorias que su­
pondrían para los camaradas 
nuestros de las provincias en que 
se produjesen, dramas—dolor y 
humillación—^incancelables.

La equivocación moral 
de fiarlo todo al es­
fuerzo ajeno

lante . sus trabajos. Acabarían, 
quienes quiera que fuesen, por pe­
dir también semana inglesa y va­
caciones pagadas.

Han caducado las li­
cencias para la conduc­
ta arbitraria

Aquí, gesto de repug­
nancia; allí, alarde 
festivo

Mas no es esta realidad com­
probada, como algunos preten­
den, la victoria. Es, sí, un ele­
mento de ella. Otro, igualmente 
considerable, reside en nuestra 
propia retaguardia. Cuando se re­
comienda al Gobierno la necesi­
dad de sanearla, se da por su­
puesto que el saneamiento no se­
rá logrado sin tiemeindas medi­
das policíacas y  judiciales. La 
guerra, con todo su tremendo re­
pertorio de violencias, nos ha se­
cado muchas de nuestras más 
finas leaccicmes humanas. Pacifis­
tas éramos, y  pacifistas sinceros, 
y nos apresuramos a improvisar­
nos soldados. ¿Qué remedio nos 
quede, si nos amenazaban de ex­
terminio? Pero algo queda de in­
sobornable en nuestro afecto por 
la paz y en nuestro respeto por 
la vida humana que nos mueve a 
diferenciamos del adversario. Es 
sin ninguna complacencia, más 
bien con secreta repugnancia, co­
mo mandamos al piquete a les 
delincuentes de alta traición. En 
ese gesto de r^ugnancia, bien 
distinto del alarde festivo con que 
se rodean ^  Burgos ¡as actm da-

Es, pues, aconsejable iniciar la 
obra del saneaipiento de la reta­
guardia- por nosotros miamos, rec­
tificándonos en aquello que necesi­
ta de rectificación y  llevando al 
taller, a la casa, y  a la calle aquel 
alto sentido de responsabilidad y 
de fortaleza que, creando un am­
biente nuevo, destruya i>or sí solo 
toda posibilidad de trabajo para 
los rebeldes. En la medida 
nos consideremos aptos para cons­
tituir oon nuestro ejemplo y  nues­
tras obras una moral pública ele­
vada, contribuiremos a sanear la 
retaguardia. La gran equivocación 
moral conriste en fiarlo todo al es­
fuerzo a j^ o : una vez al del E j^ - 
cito; otra, ai de la policia; otra, 
a la ayuda extranjera. Siempre 
descartándemos nosotre® mismos, 
ccano ri a nosotros hubieran de 
(tersenc® las cosas por añadidu­
ra, de manera gra c^ ^ . Esa equi­
vocación moral crece de volumen 
cuando va referida al Gobierno. 
Este, que nunca pasa de estar 
constituido por un ntoiero varia­
ble, pero siempre corto, de es- 
pafiol^  es el que necesita garan­
tizar a los demás la victoria. De 
cierto que aceptamos ese compro­
miso al admitir la responsabilidad 
de gobernaros, pero no estorbará 
insistir en que la eficacia de quien 
gobierna se sustenta sobre la obe­
diencia de los gobernados. Sí cada 
grupo de e^añoles reivimtica pa­
ra sí el derecho a producirse de 
acuerdo con sus conveniencias y 
no con las necesidades de la gue­
rra, de poco o  de nada servirá que 

I quienes tienen el encargo de go- 
' bernar se esfuercen poc sa c^  ade- j

Si siempre los esfuerzos para 
procurar Ja grandeza de una na­
ción necesitan ser múltiples y 
constantes, precisan serlo más 
cuando la nación está en guerra. 
La que hemos dado en llamar 
quinta columna no es tan peli­
grosa como el cuerpo de ejército 
de los perezosos y  el de los egoís­
tas. Es más rudo el trabajo que 
realizan para eludir el sacrificio, 
que el que necesitrrían para con­
graciarse con él. Antifascistas 
que sólo traducen sus sentimien­
tos en  palabras equivocadas, ol­
vidándose de hacerlo en obras 
que facilitarían el crecimiento de 
nuestros recursos materiales.

Contra todos ellos será menes­
ter cerrar, si no se enmiendan, 
con cólera de Antiguo Testamen­
to. Como la primera verdad nos 
la debemos a nosotros mismos, 
bueno es que proclamemos que 
quienes a •••■••nerho de los duelos 
nacionales atienden exclusiva­
mente a sacar a flote su pereza 
personal y su egoísmo doméstico, 
son traidores a la independencia 
de la patria y traidores, por ex­
tensión. para con los trabajado­
res que penan en la España inva­
dida.

No traigo gestos ni conjuros 
contr? Ahí está la ley, que.
de persistir en su conducta, se 
encargará de juzgarlos. Con el 
mismo rasero, porque otro no 
existe, con que se juzga a los de­
lincuentes. Que es ésta buena ho­
ra para declarar que el Gobierno 
no tiene otras reacciones que las 
legales. Y  porque no las conoce 
él, no se las consiente a nadie'. 
Han caducado las licencias para 
la conducta arbitraria. Hace tiem­
po que no se conceden permisos 
a los desaforados para hacer la 
revolución que les reclamaba su 
instinto primario o sú codicioso 
resentimiento,

¿En qué piensan los 
Sindicatos, bien cen­
trados en su respon­
sabilidad ?

Pero esa superaciÓD del pasa­
do reciente que algunos grupos 
desearían reinstalar en nuestros 
días, con lo que nos ofrecen su 
fi^ a  psiccdógica y  moral, no es 
triunfo suficiente a contentarnos. 
Necesitamos algo más que una 
oaxlenacirái ciudadana: la disci­
plina en el trabajo. Declaremos 
que esa disciplina no está logra­
da, Las exhortaciones que se bar> 
producido hasta el presente, y  s<mi 
muchas, no han conseguido mo­
dificar im régimen de producción 
que. en la mayoría de los casos, 
irrita a los propios obreros, de­
seosos de organizarse profesional- 
mente para iHi mayor rMidimien- 
to. ¿Dónde, pues, se origina el 
desorden? Bien está que el paí« 
lo  sepa: en la burocracia que le 
ha nacido a cada empresa. EUa 
es, salvo c<ait^as excepciones, ^  
gusano que corroe la producción, 
después de encafrecesrla con retra­
sos y  torpezas. El anecdotario es 
ya copiosísimo. Pero  más que 
anécdotas para reir, se trata de 
anécdotas para llorar. ¿En qué 
piensan 1<» Sindicatos, bim  cen­
trados en su r^ponsabilidad, que 
no le van a la mano a esa buro­
cracia inepta y  desmoralizadora?. 
¿Cuál es la razón de que no se 
atrevan a frenar en seco a los 
arbitristas de la producción, que 
sólo han acertado a encarecerla 
en su precio, empobreciéndola en 
su calidad? Cualquiera que sea la 
respuesta, jm a  cqsa es evid ^ te:j

que los Sindicatos necesitarán 
■atacar el mal en su raíz si ambi­
cionan, como es legitimo en ellos, 
ser órganos de administración de 
la victoria.

El Sinclícato es valor 
que puede y  debe sal­
varse

La guerra, además de im hecho 
brutal y  dramático, w  un proce­
so critico que actúa sebre todos 
loa valores en curso, asi morales 
como materiales, destruyendo 
unos y sobreestimando otros, se­
gún que sirvan o no para alcan­
zar la victoria. El Sindicato es 
valor que puede y debe salvarse. 
Para creerío así me sobra con re­
cordar ed generoso entusiasmo con. , 
que pronto hará un año, cuando 
los apretados días de la defen­
sa de Madrid, acudieron a la lla­
mada de sus organizaciones, que 
les convocaban para el mayor ue 
sus sacrificios, los trabajadores 
de la capitaL Cierto que el clima 
de Madrid, el de entonces y  el de 
hoy, era el adecuado a la victo­
ria. Pero nadie poorá hacerme re­
nunciar a la convicción de que los 
trabajadores de cualquier provin­
cia española hubiesen repetido, de 
referirse a ellos a convocatoria he 
roica, el gesto generoso de los obre 
ros de Madrid. Cabalmente es esta 
convicción la que no me consiente 
dar con la explicación satisfac­
toria deQ desbarajuste introducido 
en algunas ramas de la produc­
ción. ¿Cómo es que quienes están 
propicios al mayor de los sacrifi­
cios no se complacen en mejorar 
y  abaratar la obra diaria de su 
esfuerzo? ¿Es que no aciertan a 
reJaaonarla con la guerra y  con 
la victca’ia l

Se quebró la retaguar­
dia y  se hundió el 
Ejército

El obrero de reflejdón más tar­
da y  difícil es natural que sepa, 
por propia experiencia, que no 
hay esfuerzo aigúno que no re­
percuta en 3a linea de fuego, de 
tal manera que no había exage­
ración en afirmar que el avance 
o retroceso de las tropas está de­
terminado por la diligencia o la 
pereza de la retaguardia. Mien­
tras la retaguardia de Alemania 
pudo proiporcionar a sus cuerpos 
de E jtrcito el material que nece­
sitaban con el ritmo con que lo 
necesitaban, el avance no se inte­
rrumpió. Tan pronto como esa re­
acción quebró, se produjo el estan­
camiento de la ofensiva. Y  al 
final, impotente 1 a retaguardia 
para seguir cubriendo las necesi­
dades del Ejército, sobrevino el 
derrumbé liento y I<® vencedores 
de meses antes tuvieron que eva­
cuar la tierra conquistada al ene­
migo, para firmar el Tratado de 
paz que consagraba su derrota 
y  había de alimentar más tarde 
su furor de desquite, para propi­
ciar el cual, que no por deseo des­
interesado de ayudar a B*ranco, 
se han hecho presentes en nues­
tra guerra y se han instalado etf 
las zonas eetratégicas de la Pen- 
insiila.

Los motores y  los ara­
dos nos darán la vic­
toria

Esa referencia a la derrota de 
Alemania, tantas veces hecha en 
el decurso de la guerra española, 
aclara de modo decisivo el valor 
de la retaguardia. Son los moto­
res de las industrias: y  los ara­
dos del campo los qué habrán de

dar la victoria a nuestras armas. 
Y entiéndase esta afirmación, no 
sólo en su sentido material, sino 
también en su valor psicológico.

Para que un ejército adelante 
en sus empresas, necesita, ade­
más de material adecuado y es­
trategas que lo conduzcan con 
acierto, aquel aliento heroico, 
aquella energía desusada que 
producen, en su apasionamiento 
por la independencia, los pueblos 
que no saben renunciar a su des­
tino. Esa energía de alto volta­
je es la que necesitamos produ­
cir para que obre sus efectos en 
las lineas de fuego.

El torso derrengado de 
Castilla

Repitamos la gran verdad con­
soladora; vamos a vencer. Pode­
mos razonársela a los que han 
creado fielatos para hacer decir 
al optimismo su fundamento. La 
radical diferencia que cabe ano­
tar entre la España invadida y  la 
España republicana está en que 
en la primera la moral va del 
frente a la retaguardia, a la in­
versa que sucede entre nosotros, 
donde la moral se irradia a los 
frentes desde la retaguardia.

Franco necesitaría de una so­
nada victoria diaria para conven­
cer a los burgaleses de su triun­
fo. Estos, por grandes que se le 
representen en el instante de pre­
gonarlos, se le mueren con el frío 
de una noche. No le aprovechan; 
la verdad es ésa, y  algo que no 
es raro, pero que aparenta serlo, 
hay en ello. ¿No será que en Bur­
gos, en 'Valladolid, en Salamanca, 
conocen bien el secreto de unas 
victorias que ies sobresaltan o in­
timidan por lo que tienen de vic­
torias contraespañolas? Posible­
mente. Quizá Italia y  Alemania 
gravitan en demasía sobre el tor­
so derrengado de Castilla la Vie­
ja, d«nasiado experimentada en

ambiciones y hombres para de­
jarse subyugar por la súbita con­
versión en grandes capitanes de 
los soldados de Caporetto.

Arriadas las banderas 
y  desmontados los ca­
dalsos

Con certeza una verdad: que 
para dar crédito a las promesas 
de victoria de los rebeldes, Italia 
y Alemania necesitan hacerles las 
victorias que ellos, por sí mismos, 
no hubieran alcanzado nurica. De 
nuestro la¿o, la imagen contraria. 
A despecho de las contrariedades 
que nos han ido saliendo al en­
cuentro, ia mayor parte de ellas 
por la defección de Eureq^a, fe 
absoluta en la victoria. De cada 
una de nuestras tremendas trage­
dias —Málaga, Bilbao, Santander, 
Asturias—  hemos acertado a sa­
car indemne la confianza en nues­
tro mañana. ¿Qué deber le queda 
por cumplir a un ministro, de ca­
ra a acontecimientos tan dramá- 
ti._cs como el de Gijón, si no es 
el de evitar el descaecimiento de 
los demás mediante el pregón de 
su seguridad y confianza en la 
victoria? Economícese la malicia 
esa sospecha. Creo en la victoria. 
Tengo ia convicción profunda de 
que reinstalaremos la República, 
conforme al mandato que hemos 
recibido, en toda España, inde­
pendiente y libre. Haremos, por 
encima de los nuevos duelos que 
nos acechen, ese servicio a Euro­
pa y  al mundo. Nos costará es­
fuerzos y  sufrimientos, lutos y 
congojas. Pero haremos a la paz 
de los pueblos el gran servicio de 
no dejarnos caer en servidumbre 
colonial. Que los afligidos confíen. 
Que los escéptic<^ no estorben. 
Tenemos, para hacer ante el mun­
do la proclamación de nuestra 
grandeza, tiempo y  energías. Se­
rán arriadas las banderas de la

í invasión. Serán desmontados los 
cadalsos. Sólo para ese desenlace 
trabajan los motores, pescan les 
pescadores, siembran los campe­
sinos, pelean los soldados y  go­
bierna e l Gobierno. Es ésa, de 
momento, toda la razón de la vida 
española. Ninguna otra pesa nada 
ni representa nada.

El soldado será más 
soldado y  la guerra 
será más carta

Más revoluciones en los moto­
ra , más redes en el mar, más 
arados en el campo, he ahí un 
programa diáfano para la reta- 
guaádia. Cumplido a conciencia, 
^  repercusión en los frentes será 
inmediata: el sold/do será más 
soldado y la gruerra, más corta... 
El Gobierno ha perdido lo que se 
le ddó en herencia para perder: 
el Norte. De esa fatalidad, por la 
que a nadie hacemos cargos, 
arranca su decisión de movilizar 
todas las energías nacionales pa­
ra precipitar el advenimiento dtí 
día en que la República necesi­
te acercarse a Castilla para impe­
dir que las rnujepes a quienes se 
ajustició al marido y  se manda­
ron los hijos al frontq, reclamen 
a la tierra los cuchillos que, bien 
ocifltoe, le entregaron en depósito*

Y a  h a n  empapado bastante 
sangre las barbecdieras Casti­
lla, los odivaires andaluces, los 
prados ddl Norte y  Galicia, l<ii 
bancales y  las vides de la Rio ja ... 
La luz de la vlctor%i de E ^ápa 
no se refractará en las armas de 
los legítimamente iracundos; so 
proyectará de lleno sobre la ley 
que hasta la victoria, para que 
nos sea provediosa, necesita de 
su prestido. Se nw hace una gue­
rra despiadada y  brutal y  nos­
otros haremos una paz duradera 
y  laboriosa. Consentid, espaficáes, 
estas previsiones para mañana, 
porque mañana ¡vencereüjios!

Ayuntamiento de Madrid




